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242 EL ESTANDARTE REAL ' 

' 
-NUESTRO CRITERIO 
o con ánimo de constituirnos en maestros1 ni 

mucho menos con el de provocar polémica 
• con un periódico tan de nuestra simpatla y 

estimación como El Centra, de Valencia, nos permiti-... 
remos recoger algunas apreciaciones que aparecen en 
el número 220 de dicho semanario. 

Somos los primeros en reconocer el excelente espí­
ritu carlista que informa los actos de todos y cada uóo 
de los redactores de El Centro, periódico del cual he­
mos dicho-y no nos pesa-en EL ESTANDARTE REAL 

que era uno de los que «n1ás y mejor se adaptaba al 

temperamento carlista~. 
¿Cuál fué el origen de nuestra apreciación, en la 

cual no había átomo de lisonja? 
:Pues el sabor bélico-permitasenos la · frase-que 

siempre dominó en todos sus· escritos. 
¿Y de dónde procedía tal opinión por nosotros for-

mulada? 
No de otra cosa que del convencimiento que nos 

anima de que todf, cuanto tienda á recqrdar á nuestros 
correligionarios las pasadas ~lorias, les ha de ser sim­
pático y motivo de · entusiasmo para nuestras masas, 
apasionadas hasta el delirio y tal vez un tanto levantis­
cas, por.que han cobrado el sér y se han educado entre 

_ el fragor de los combates y el olor de la pólvora. 
Hoy como·ayer y·mafl.ana como hoj creeremos siem· 

pre que la Comunión .tradicionalista éstá encarnada en 
las ideas religibsas, en las de Patria y en las -realistas que 
nos dieron en legado los heroicos defensores de la In­
dependencia espaflola y de los derechos del Rey. 

1'res luchas sangrientas lleva consumadas·el Partido 
carlista, y á. pesar de la sangr_e derramada, de los sa­
crificios realizados y de. tantas vidas inmoladas, no ha 
visto coronados sus esfuerzos con el logro de sus espe-

. ranzas. ¿Han menguado éstas, á pesar de las contra­
riedades sufridas? ¿Ha decaído el entusiasn10 en los car· 
lis.tas de corazón, porque en un.a y en otra guerra 
hayan visto caer por tierra sus más gratos ensuefios? 
¿Creen después de los reveses sufridos que ha termina­
do su misión? No, y mil veees no; que si tal pensáran, 

• • hubiera dejado de ser nuestro Partido, y á semejanza 
de las agrupaciones que nacen sin vida por faltarles el 
calór y la savia que sostienen aquélla, hubiera cedido al 
primer contratiempo, y de los hombres y de las hazafias 
que esos hombres realizaron en un período de siete 
al'los de porfiada lucha, Í)o quedaría más que el recuer­
do consignado en la Historia y el que guardaran los 
descendientes de aquellos bravos defensores del Altar 

y del Tróno. 
Porque la obra iniciada por nuestros abuelos no lo­

gró éxito feliz, es porque continuaron sus hijos y no~­
otros hemos seguido· alentando por las ideas mismas 
que á ellos les llevaron al sacrificio y á la muerte . 

Lejos de abominar de los procedimientos por nues-· 
tros ascendientes empleados, nos hemos amparado de 
los mismos cuando la Providencia as! lo ha dispuesto, 
sin que se nos haya antojado ni por un moment0 que 

• 
pretender rescatar un trono con las armas era abusivo 

.. t 'o de Cultu·a 

• 
y depresivo á la vez, pues si la fuerza no se doblegaba 
ante el derecho, preciso era. imponer el dereého ha­

ciendo u'So de la fuerza, 
¡Que los poderes que levan.tan y sostienen las bayo. 

netas, á bayonetazos caen! nos dice Et Centro en su 
nt\mero ya citado. ' 

' No por ser bella la frase es exacta en el sentido ab-
soluto de la palabra, y no podemos, por tanto, admi· 
tiria co.mo verdad inconcusa, maJ.ormente . cuando la 
.Historia nos ofrece casos de poderes legítimos que se 
consolidaron por la fuerza de las armas, no prohibe su 
emplCIO la I glesia y aun los misrnos Pontífices se hao 
amparado de la m:isma cuando de la defensa de de· 
rechos hollados 0 de creencias vulneradas se trató. Y 
á las bayonetas han recurrido y recurrirán siempre los 
pueblos, por muy civilizados y católicos que sean, • 
sjempre que un poder ilegítimo trate de hollar sus fue-
ros ó de invadir su territorio. 

Sólo, pues, reconociendo en los gobiernos liberales 
presentes y futuros una legalidad del todo legitima, 
podríamos renunciar á procedimientos que, si por la 
fuerza de las circunstancias resultarían hoy temerarios 
y por ende contraproducentes, no han caldo ni es po· 

sible caigan en desuso. 
Más dice aún nuestro ilustrado compaflero de Va­

lepcia: que no quiere que á Don .Carlos le eleven las 
bayonetas, sino los corazones, porque los cora.zooes 
respetan el derecho y el derecho hace fuertes a los go· 

biernos. 
Conformes de toda conformidad, si diéramos sólo 

con corazones tan magnánimos que á una so1a ibdi­
cación del •poseed9r del derecho se rindieran á éste y _ 
no hiciesen necesarias las bayonetas. 

Ivlas esto de sobra sabemos no sucede así, y por 
lo mismo no aceptamos un criterio tan optimista. 

.,...Que el derecho hace fuertes á los gobiernos es muy 
cierto; pero no en términos tales que sin el apoyo de 
la fuerza puedan hacer frente á las agrupaciones tu­
multuosas qúe, imbuidas del ~spíritu liberal, apenas si 

• 
obedecen á otra imposición que á la coactiva. 

¿Es esto decir que nosotros, ó mejor EL EsTAND.,.R· 
TE RE~L,-pues si por alguien son estimadas como ge· 

' nialidades nuestras las afirmaciones hechas, acepta-
mos por entero la responsabilidad que por ellas nos 
quepa,-es esto decir que somos enemigos de la politi· 
-ca de paz y de persuasión y que por sistema seámos 
defensores de la guerra? 

Muy lejos de nosotros tal opinión. • 
Segt\n nuestro sentir, el buen carlista no deb~ ser 

partidario ni enemigo de la lucha armada. 
Las circunstancias, conducidas por mano providet,1-

cial, son las que determinan lo más conveniente. 
Además, Jefe tenemos que viene obligado á asumir 

la responsabilidad de sus mandatos, y si El, previo el 
consejo de las pers0nas de su confianza, juzga perti­
nente la·guerr~, guerreros deben1os ser, ó coadyuvar al 
fe-liz suceso de aquélla, y si se nos manda estar que· 
dos, obligados venimos á acatar su soberano. decisión 
y á luchar. en el terreno que nos fuere asignado . 

Esta es nuestra nor1Da, y á ella hemos de sujetar 
' 

• 

• 

• 
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siempre nuestra conducta, sin que esto signifique que 
dobleguemos servilmente el eriterio á pensar lo que 
piense el Rey. 

Partimos del principio de que quien manda, pudien, 
do 1nandar, siempre manda b.ien, y dejando.as! la.res­
ponsabilidad toda á quien nos traza el camino que se­
guir debemos, queda tranquila nuestra: conciencia, se­
guros de acertar siguiendo al pie de la letra los man­
datos del superior. 

As!, por ejemplo, y aunque sea descender á Uil te­
rreno vulgar, pe~o práctico, supongamos que hoy se le 
antoja á Quien puede, ordenar ásus súbditos qúe sal­
gan á campaJ'ia. Nosotros creeríamos inoportuna tal 
orden; pero la acataríamos .sin reparo, segurisim9s de 
que Aquel qüe está en la cumbre alcanza á.ver mucho 
más que los que ocupamos el valle, y con esta persua­
sión y ,pensando que por algo se había dispuesto el 
alzamiento, lo apoyaríamos con todas nuestras fuerzas. 

Opinar ele otra manera es, á nuestro modo de ver, 
faltará la obediencia y sumisión que "al Jefe , supremo 
hemos jurado; y predicar teorías tan escuetas con10 las 
que se desprenden de las frases de nuestro colega es­
timadísimo El Centro, podría creerse por algunos que 
es rebajar el mérito de los que pretendieron encum­
brar á Don Carl·os tm'poniepdo el derecho por la fuer­
za, que quisieron levantar y sostener un poder con las. 
bayonetas, bien seguros de que, una· vez- entronizadq, 
no lo habían de derrocar otras bayonetas, y que por 
fin, si bien ansiaban, como ansiafilOS todos, que á Don 
Carlos le elevaran los corazones, reconocían y recono· 
cernos tambiéi;i nosotros que puede llegar el caso, Dios 
sabe .si próximo ó remoto, de qúe sean menester los 
pro'yectjlés de guerrá para imponerse ~ los corazones 
rehacios á aceptar una ·situación que luego de cono.cida 
serían los primeros en acéptar d,e buen grado y esti­
mar con pasión. 

• 
No se pretenda deducir de nuestras afirmaciones y 

juicios que hacemos una apología incondicional de la 
• 

guerra. 
Ya hemos indicado no ser tal nuestro ánimo, mayor-

. mente cuando; si en nuestra mano estuvieran hoy los 
destinos del partido carlista_, no habíamos de déjar oir 
el clarín que llamara á sus huestes al cómbate. Sólo 
nos hemos propuesto hacer constar que si gustosísimos 
y sin violencia alguna aceptamos. el actual sistema de 
propaganda, por creerlo, en nuestro humilde criterio,, 
el más acertado y el énico posible, nos parece no he-
1nos de rehuir jamás la responsabilidad que por el 
pasado nos pueda caber, ni alejar de la mente de nues-

• • 
tros correligionarios la posíbilidad de que venga t1n 

• 
mafiana que recuerde el ayer de · nuestra historia con-
temporánea. 

Más aún: de igual manera qtte dejaría de tener ra­
zón de ser nu~stro partido sin la idea religiosa que lo 
informa, ni poco ni mucho se impondría á nuestros ad· 
versarios y habla de perder gran parte de su fuerza 
moral, el día en que estuviese privado del tinte guerre­
ro ,que lo caracteriza, diferenciándolo de todos los de-
más de oposición. , 

Aun aceptando literalmente·nuestro sentir, será siem-
• 

,t 10 e CultU a 
• 

pre la ComLLnión tradicionalista personificada en Don 
Carlos una esperanza y no un 'temor, no precisamente 
por la consideración de que estriba á veces la safud 
del cuerpo en la amputación de uno de sus miembros, 
que otra cosa no es la guerra, sino porque aun los mis­
mos que hoy rechazan nuestra cooperación e2 muy 
postble se amparen mal'lana de nosotros, como único 
baluarte contra el cual se ha de estrellar la revoiucióo, . ~ 

grrtcias al prestigio q11e he1nos adquirido tjespués de tres 
gtterr.as civt1es. 

Menguados serian, por otra parte, n'u'estra fe y nues­
tro éntusiasrno, si por desastres sufridos en éontiendas 
cuyo término se ha logrado con intrigas y no con no­
bleza y armas de buena ley, nos juzgásemos impoten-
, ' ' 
tes para recabar ·en ocasión más propicia lo que antes 
no logramos. 

¿Nos solazaríamos recordaodi.nuestras pasadas glo­
rias militares, si nos juzgásemos incapaces de renovar­
las, supuesto que no llegamos á la meta de nuestros 
deseos? 

No por cierto, y en tal caso no- tendría razón de ser 
EL ESTANDARTE REAL, qÚe á la vez que d.ignificar á 
los héroes de nuestras guerras, perpetuando sus haza'.. 
fías, se propone estimular á la entusiasta juventud car­
lista, y educarla militarmente por sí llegara el caso de -
defender algún otr9 día con las. armas la bandera de 
la Religión y de la Patria. 

Vamos á terminar repitiendo lo que ya antes apuó· . 
tamós: que no teoemós inconveniente en que sean 
acep.tadas como geoialid¡ldes exclusivas nuestras mu­
chas de las ideas aquí vertidas; pero aun así, abrigamos 
la seguridad completa de haber interpretado el pensar 
'y seÓtir· de los más de nuestros lectores,- como también 
el de la mayoría inmensa de los que se, batieron en los 
campos de batalla por la ensefia gloriosa de Dios, de 
la Patria y del Rey. • 

FRANCISCO D.E P. ÚLLER. 

• 

LAPLAZADEMORELLAEN 1838 

El afio 1838 fué de grandes episodios para el ejér· 
cito carlisfa. Duefio casi por completo de las Pro­
vincias Vascongadas y de la mayor parte de Navarra, ' 
tenía que hacer frente á otro ejército muy superiQr, 
numéricamente, protegido por el Ebro y apoyado en 
infinitos puntos fortifioados; así es q.ue, tanto para 
distraer la atención de esta fuerza, cuanto para dismi­
nuir los enormes gastos que ocasiooában st1s fuerzas 
en tan limitado territorio, obligó á los Jefes carlistas á 

- ~ 

recurrir al sistema de las expediciones fttera de sus 
líneas. 

Este sistema fué siempr,e fatal para los carlistas; 
pues no sólo tenían que operar en paísés completa­
'n1ente domin~dos por los liberales, sin confidencias y 
sin :.punto de apoyo,, sino que tenían la seguridad de 
ser perseguidos por fuerzas superiores desprendidas 
del ejército del Norte, además de las que sé les pre· 
sentasen á su encuentro procedentes del interior del 
país. Hasta entonces se haóía practicado este ensayo 

• • 

' 

• 
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diferentes veces con las expediciones al mando de 
Guergué, Batanero y Gómez1 en las que, á pesar del 
heroísmo demostrado 'por aquella~ sufridisianas fuer-, 
zas, tuvierón que volver á sus hermanos del Norte. 
Estos ejemplos demostraron al entonces General en 
jefe D. Nazario Egula que era mucho más c;onve­
niente sacrificar estas fuerzas .extendiendo nuestras 
alas J?Or la provincia de Santander y por el Alto Ara­
gón, conservando el apoyo del centro; pero cont(a es­
ta prudent~ opinión prevalecieron las órdenes. d~I 
Cuartel Real para que lan~ase dos nuevas expedicio­
nes dirigidas á Castilla y á la Mancha, á las órdenes 
de los Generales Conde de Negri y D. Basilió García. 

Estas expediciones, en particular la segunda, hicie­
ron prodigio~ de ·valor y de· sufrimientos, como las 

' 
que las habían precedido, haciéndose respetar y con-
siguiendo !Duchos , triunfQs durante siete meses en 
muchas provincias de 'Espafla; pero al fip ambas fue­
ron sorprendidas por el enemigo y sus restos tuvieron 
que ir í1 refugiarse al ejército carlista de Arag()n, en 
época en que aun puaieron prestar nuevos y relevan­
tes servicios, los cuaJes va:rnos á relatar. 

Caorera, ñgura, bereica en aqu~Hos tiempos, y que 
tan mal ha conclutdo su brillante historia, restatllecido 
de las heridas 'que liábfa r~cibido en Rincón de Soto, 
hacía poco tiempo que había vuelto á ponerse al fren­
te de sus fuerzas y las estaba reorganizando, cuandó 
recibió la. inesperada noticia de que una pequefla fuer­
za c:i.stellana, destinada al blQq.ueo de la plaza de Mo­
rella, se había ap9derado de ,ella por sorpresa y que 
ya onde.aba en su castillo la bandera de ' Don Car­
los V. La alegría de Cabrera fµé· ¡r,.meosa, pues la 
posesión de dicha plaza ponía en su poder la clave de 
todo el Maestrazgo. El episodio de la sorpresa de esta 
plaza por ui¡ corto nún1ero de voluntarios dirigidos 
por el joven Teniente catalán Sr. AliQt, es digno de 
ser consignádo como hecho heroico en la.s páginas de 
Eb ESTANDARTE REAL¡ y algún día tendré el gusto 
de comunicárselo, , por habérselo oído explicar en el . 
mt~mo sitio por donde se verificó, por el citado Aliot, 
~ue recibió como recompensa el empleo de Capitán y 
la ·cfuz laureada de San Fernando. 

Al siguiente día se J!)resentó Cabrera en dicha plaza, 
donde fué recibido por sus moradores y voluntarios 
con transportes de júbj lo; nombró · Goberhador del 
castillo al bravo Coronel D. ~agio Solá1 y de la pla­
za al de la misma graduación D. Ramón O'CaHaghan. 

' 

Abasteció la plaza de v_iveres y municiones; dejó un 
Batallón de guarnición, y colocó en e1la las oficinas 
de Administración. Desppésde hecho esto, dijo: «Ah.o 
ra, si quieren la plaza que me la vengan á quitar.» 

Este intento debla verificarse. El General D: Mar­
celino Oráa, reputado. por. Cabrera como el mejór 
General del ejército liberal, y á quien solía designar 
con el apod9 del Lobo cano, mandaba las fuerzas de 
Aragon y no podía tolerar que plaza de, tal impor­
tancia permaneciese en poder de Cabrera, á quien á 

su vez apodaba el Estudiante; así es que desde luego 
comenzó á estudiar el modo de volver á apoderarse 
de Morella y de pedil'. al Gobierno los elementos ne-

• • 

1ste e u lti1 
• 

cesarios. Estos consistían en 22 Batallones, 15 Escua-
drones, 20 piezas de Artillería, entre ellas ocho de 16 
y x8 y tres morteros. Estas fuerzas fueron divididas en 
tres ·divi~iones y una de reserva, á las órdenes de los 
Generales Borso, Pardiflas, San Miguel y Nogués. A 
estas fuerzas debían' acompaflat dos millones y medio 

• 
de raciones de pan y etapa, millón y pico de vino y 
aguardiente, 360.000 de· cebada y el calzado, vestua­
rio y municiones necesarias. 

• 
Inútil y dem,asiado largo•nos parece el dar en estos 

apuntes los detalles de la marcha del ejército manda­
do por Oráa, que habiendo salido de 'feruel el 14 .de 
Julio, no llego á la vista de Morella hasta el 12 de 
Agost9 y hasta el t4 no rompieron el fuego sus baterfas 
contra la plaza. Baste decir que desde que se internaron 
en ~l Maestrazgo, durante el sitio y hasta su retirada á 

• 
Alcafiiz, las fuerzas ca'rlistas no dejaron· de hostilizar-
los, atacando sus flaneos, sus convoyes y su Tetaguar-,. 
día, pudiendo asegurarse que el combate no cesaoa 
ni d~ día ni de noche¡ que los actos de valor sé mul­
tiplicában entre los unos y tos otros, como buenos es­
paf1oles, y que las pérdidas de los liberales fueron 
siempre mayores que las de los carlistas, porque éstos 
se batían en su pals y s·abían escoger mejor sus posi-

' . ciones. Esto puede asegurarlo el qu~ Súscr1be, porqu_e 
desde el primer día asistió con el Batallón de su man­
do á todas las operaciones, en las cuales perdió más 
de la mitad d·e la fuerz¡1 que mandaba. 

Entretanto, Cabrera no había perdido su tiempo; 
l.as deirotas de las expedicioves de Negri, Garcfa y ' 
Merino, cuyos restos· habían sido incorpoJ'ados al ejér· 
cito de .A,ragon, no solo le procuraron un excelente 
núcleo de jefes .Y oficiales de que tanto necesitaba, 
sino también de cerca de 2.000 voluntarios aguerPidos1 

procedentes. del ejéréito del Norte. Es~e refuerz.o sub­
sanó la falta que experimentaron sus filas de los ~ua­
tro Batallones aragoneses y valeocianós que sigúieron 
á Gómez en su expedición. Todos ellos s·e batíeron 

' bízarramente eri cuántas acciones se dieron contra 
Oráa, desde su S8,1ida de :reruel; durañte el sitio y hás­
ta su retirada á Alcafiiz. 

Cabrera encomendó la defensa dé Morella. al Con-
. de de Negri, dejando de guarnición el Bátallón de 
Gnías de Aragón, el 2 .• 0 de 'fortosa, tres Compat'Ílas 
de preferenci~ de Valencia y la fuerza neéesarra de 
Artillería y de · Ingenieros, esta última á la.s órdenes 

• 
del Comandante Besieres. La comunicacion con la 
plaza duranie el sitio fué· constant~ entre nosotros; 
por consiguiente, no podía , carecer la poblacimi a i 
aun de víveres frescos. • · · · 

' Colocada la artillerla de sitio conven,entemente y 
á una distancia de 200 metros, rompió el fuego el 
,dfa 14 contra la -muralla de la plaza co1npreodida 
entre la puerta dé San Miguel y la torre redonda: 

• 

Esta añtiquísima muralla no está protegida por foso 
ni estacada; se halla rodeada por 12 ó 14 torreones Y 
su altura varía de 10 á 14 metros; esta fortificación, 
que pudo ser formidable antes de la invención de la 
pólvora, no lo es de ningún modo para la artillería 
moderna, y su principal defensa consiste en un eleva-

• 

• 
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' 

' Palacio Loredán.~ Monumento•á la memoria•dél General Ortega. 

' 

dó castillo construido sobre· una roca escarpada. ' Bien 
pronto quedó destruida la muralla en una extensión 
de 20 metros, y quedó decidido por Oráá que en la 
noche deÍ 1'5 se darla el asalto. 

·A este efecto marcharon las tropas liberales en tres 
columpas, mandada la primera por los Coroneles Or· 

, -
• 

e de u tu <l' • 

• 

tiz }t Portillo, la segunda por el Coronel Oxolm y la 
tercera por el Brigadier Mir. Dada la sefial de acome­
ter, no pudieron verificarlo en columna á causa de los 
accidentes del terreno; los carlistas los recibieron con 
un fuego de fusilería bien nutrido y con granadas de 
mano y grandes piedras que les arrojaban. Adernás .. 
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• 
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, 

habían construído detrás de la brecha una nueva mu-
• 

ralla de sacos de tierra, y la parte derru(da se hallaba 
cubierta de combustibles, á los que dieron fuego en 
el momento del asalto, presentando la brecha el as­
pecto de una horrible hoguera. El enemigo tuvo que 
refugiarse al pie de las murallas y én las , quebradas 
del terreno, y viendo los Jefes la inutilidad de sus 
esfuerzos y el gran número que tenían entre muertos 
y heridos, dieron la señal de retirar. 

No se desanimaron por esto1 y en la noche del 17 
renovaron el asalto, simulan,do un ataque por la parte 
opuesta de la brecha, donde volaron algunos hornillos 

- y colocaron escalas, de las que caían mezclados ofi· · 
ciales y soldados. Este ataque fué roás tenaz que el 
primero,. y sus esfuerzos para penetrar en la plaza du-

' ra:ron hasta cerca del a~aoecer, en que las fuerzas 
asaltantes tuvieroQ que rE:_tirarse á sus l!neas. 

Las pérdidas enormes que experimentó Oráa desde 
el principio de su operación; la falta de provisiones 
que principiaban á, experimentar; el gran núméro de 
heridos y de enfermos que tenían que transportar, uni• 
do"i1 la falta de agua para desalterar á 'hombres y caba­
llerías, y finalmente la tenacidad y el herofsmo con 
que los carlistas defendían su terreno, decidieron al 
Jefe liberal á pronunciars-e en retirada, que con mil pér, 
didas y saerfficios pudo efectuar, siendo hostilizado 
por los carlistas hasta las mismas pue,-tas de Alcafiiz. 

Cabr'era1 • entretanto, orgulloso de su triunfo y vien­
do que su enemigo se dirigíá á AÍ:agq,n, ~e puso al 
frente de su caballería y con ella recorrió toda la, 11a­
nura de Valencia, hasta las puertas de su capital, re­
quisando caballos, dinero y víveres, con lo que tran­
quilamente se· volvió al Maestrazgo. Por· este hecho 
recibió de Don Carlos V autógrafos muy satisfacto­
rios, así éomo el titulo de Conde de Morella. Lástima 
grande que el nombre de este hombre, que hubiese 
inmortalizado la historia tradicionalista, haya desapa­
recido con el estigma dé los traidores. 

HERMENEGILDO D. PE CEVALLOS. 

l\lfo.drid, Junio de I 890. 

BOCETOS MILITARES 
LA lNFANTERÍA 

• _ ~ E puede emprender la campaí'la sin caballería ni 
... ~ · arti~l~ría; p7ro poco p_uede conseguirse sin el 

aux1ho más ó 1nen0s directo de los combatien­
tes á pie. Estos, en todos los tiempos, en todás las 
guerra~, y muy principalmente desde que en el si­
glo xvr se inició el renacimiento del arte militar, han 
jugado el 'primer papel, cuyo valor no han hecho sino· 
aumentar los perfeccionamientos de las arma.s de fue-

. go, al par que han dado mayor importancia que á las 
formaciones profundas á las extensas ó delgadas, y 
muy en particular al combate de t~radores, cuya altfsi­

. ma influencia en la guerra moderna hizo prever el 
Marqués de ·P~scara por medio de su empleo (aunque 
tosco) en la gloriosa victoria de Pavía. 

\<l isté o de Gultuta 

La infantería, por ser el arma más fácil de organi­
zar y menos costosa de sostener, así como propia para 

' 
toda clase de con,bates, cualquiera que sea el terreno 
en que haya de operar, y tanto en la ofensiva como en 
la defensiva, es el arma principal; pues, tanto en posi­
ción con10 en avance (l retirada, podría decirse que á 

sus movimientos están subordinados 1,,s de las demás 
armas. 

Si la infantería de que se dispone no es muy buena 
y con ella hay que hacer frente á un .ejército que cuen­
ta eon infantes valientes y aguerridos, se debe empe­
zar por hacer exclusivamente una guerra de Jnarchas 
y mauiobras, e'mpel'lando sólo pequenas acciones hasta 
tanto que. la infantería propia se haya fogueado Jo 
bastante y haya adtiuirido suficiente fuerza moral y 
material. La primera de éstas sólo sé alcanza domi­
nando el miedo involuntario y natural que el propio 
instinto de conservación infunde aun en lo$ soldados 
más \1nimosos; miedo involuntario que sólo ven~en: el 
sentimiento del deber, la disciplina y sobre todo el 
ejemplo y sangre fría de los jefes y oficiales. La fuerza 
material de las tropas, aunque siempre· en relación di-

• 
recta con su potencia destructora, es también una 
fuerza moral; pues si bien depende del armamento, 
los efectos de éste se subordinan á la habilidad en su 
en1pleo, al mayor tiempo que los .soldados puedan ré· 

' sistir las fatigas, á la buena organización, á la acerta-
da dirección de los movimientos y á la serenidad para 
hacer frente al enemigo. 

En el combate hay que procui:ar la superioridad 
por medio de la táctica de infantería, la cual está. ba­
sada en los mejorei; ejércitos 1nodernos en el principió 
de que la mejor formación es aquella qu_e presenta un 
frente igual al de la misma tropa desplegada. P-0r. otra 
parte, ha dádo Jugar á que muchos escritores rnilitarés 
hayan querido erigir la columna de compáfiía en uni­
dad de combate, la consideración de que-las armas 
de retrocarga próducen evidentemente efectos menos 
desastrosos en las tropas formadas en pequeiios grupos 
que en las que entran en fuego en grandes masas. 

· El orden cerrado se usa en las marchas y en cír::.. 
cunstancias excepcionales; se ~mplea ' para retirarse de 
una posición crítica, cuando la moral de las t ropas se 
haya quebrantado; para abrirse paso ¡,o.r en n1edio del 
enemiga ó pará prestar á las guerrillas la confianza é 
impulsión necesarias pará el buen éxito:de un com· 

• 
bate1 pero se va aban,donando por completo como·f'Qr-
mación propia. para la pelea. La formación· en masa , 

no !)Uede ser buena pará las maniobras, porqué la me· 
nor vacilación de ·una filase transmite enseguida á,)as 
aeroás. L~ columna cerrada es intolerable por el calor 
y la falta de aíre. En cambio, la columna c'Oo me­
dias distá.ncias es de empleo 'litil y frecuente, porque 
deja ver y respira, y facilitar la formación en línea y 
el despliegue en guerrilla. 

Cuando se empezaron á usar las armas de fuego, los 
soldados provistos de ellas obraban á la ligera, como 
los antiguos armados, pero sin orden ni concierto al-, 
guno; lo que hacía fuesen tan ineficaces sus fuegos que 

•Montazg,ne decía de las armas de esta clase: «Son de 
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~an pequel'io efecto, salvo el aturdimiento de los oídos, 
que pronto se dejará su usoi, y Brant611ze, al háblar de 
la batalla de Pavla (cuyo éxito se deQió principal-
1nente á la buena dirección y conveniente empleo 
que dió á los arcabuceros espafioles el Marqués de 
Pescara), dice que aquella jornada se ganó contra 
todo orden de guerra y orde1zanza de batalla. • 

Gustavo Adoif o fué el primero que procuró dar mé· 
todo y simultaneidad á los fuegos de infanter!a, orde­
nando los de filas, división, calzada, en batalla, á dis­
creción, etc. El fuego de filas fué sin duda el que pri­
mero se empleó y_ el que en un principio se juzgó más 
.eficaz; no obstante, en los tiempos de T.urena y Condé 
los franceses hicieron exclusivo us9 del fuego en ba­
talla y á discreción. En l{ocroy, Nordlingeo, Leos y 
las Dunas, todavía reconcentraoa la infa11ter!a su prin· . . . , 
c1pal acción en la carga al arma blao<;.a, así que en esta 
época ejercían poca influencia ·tos fuegos; pero pocó á 
poco se fueron perfeccionando las armas de este gé· 
nero y haciéndose su uso más útil, los soldados fueron 
cambiando la pica por el mosquete, se adelgazaron las 
forml).ciones tácticas para facilitar su empleo y se hi­
cierón reglamentarios lós fuegos en dos filas, de pie, 
de rodillas, ·etc. Sin embargo, como los francesés 
en la batalla dé Footenoy aun empleáron el fuego á 
discreción, en el que el soldado abandonaba la fila 
'para volverá cargar, puede asegurarse que tras nume­
rosos ensayos y tentativas no se llegó á emplear al 
frente del enemigo el fuego á l.a voz hasta los tiempos 
de Federico II,_ quien ordenando sus tres clases de 
fuego, á pie firme; de carga y en retirada, bien estu· 
diados, nutridos y viotentos, dió á los batallones pru­
sianos aquella superioridad que tan gloriosas hizo sus 
.campañas. D ''Argenco'f.. hizo: prevalecer en las tropas 
francesas los fuegós á la v.oz, que pronto· ree1nplazo 
Broglie por el fuego á discreción; y áunque los prime­
ros estaban prescritos en las Ordenanzas, nunc-a llega­
ron á ejecutarse con regularidad en las campañas de 
la Revolucióq, á partir de cuya época podría decirse 
que los ejércitos no han hecho·otra guerra que la de 
cazadores. 

En la actualidad vuelven á creerse prácticos los fue­
gos á la voz; mas en lá imposibilidad de detenernos 
nosotros á discutir si hoy tiehen ó no más razón de ser 
que en el pasado, diremos, resumiendo, · que se hao 

• • 
usado fuegos de salva que en 1nedio del combate se 
convert(an en fuegos á discreción; éstos, cuando se 
hacían sobre . una tropa que avanzaba sin tirar, pero 
con decisión, eran ineficaces las más de las veces . ' 
porque no acertaban á contener su empuje, y la tropa 
que habla contado con lograrlo, se desmoralizaba y 
huía bajo la presión moral que en ella causaba la poca 
confianza que les inspii:aba ·uh arma con cuyo sólo 
efecto habí!'- creído poder deteoér al enemigo. Pe.ro 
cuando se empezaron á emplear los tiradores, varió 

• 
completamente él efecto de Jas armas de fuego, y los 
ejército·s que quisieron seguir peleando con arreglo á 
la antigua táctica ·ordenada, pagaron bien cara" su obs · 
tinación. . 

El fuego de tiradores se impone: es el más ·mortifero, 

' 

u tu a 
• 

porque es eo el que los hombtes que conservan sufi­
ciente sangre fria para apuntar, pueqen hacerlo con 
mayor desahogo; además, la práctica del tir<:>, cuyas 
ventajas s.ólo se hacen notar en el tiro aislado, da 
lugar á que las armas de precisión hagan cada día más 
frecuentes y decisivos los com~ates de tiradores. 

Sin embargo¡ nunca tend~á el fuego de tiradores sino 
'una importancia relativa, porque. generalmente se hará 
sobre otros tiradores, pues ninguna tropa se deja fusi­
lar por éstos sin oponerles otros, y sería inútil exigir 
á ntngún soldado, por sereno y valiente que sea, que 
prescinda de contestar al fuego de tiradores cercanos 
que le molestan ~e continuo, para concretarse á diez­
mar las fil.as de masas lejanas y para él ' inofensivas; 

. ' 
además, en las guerrill¡¡s están los hombre~ muy sepa· 
rados los unos de los otros, por lo que es muy difícil 
la vigilancia de las alzas, y aun los soldados que se 
empefien en arreglarlas, tropezarán para ello con la 
dificultad de apreciar, en aquellos momentos de con­
fusión inevitable, las distancias variables á cada instan­
t.:l con el propio movimiento de los tiradores. 

En los fuegos simultáneos, cuando los hombres se 
hallan agrupados por compal'iías 3 batallones, todas 
las armas tienen el mismo valor, y como es preciso 
adoptar el género de combate que preste mayor efica­
cia al arma de cada soldado, base de toda buena for­
macién tác-tica, tam~ién por ·esto se impone el desplie­
gue en tiradores, formación que dando cierta ·libertad 
á los movimientos de los soldados y dejándoles apro­
vechar las ventajas que puedan proporci<?narles los 
menor.es accidentes del terreno, permite á los tirado-
res hacer un fuego útil y eficaz. . · 

La formación de un batallón en guerrilla se compo· 
ne: de una línea de tiradores. distribuidos por parejas 
6 por grupos, separados unos de otros á una distancia 
variable según las éircu~staricias; de otra línea de re­
fuerzos ó sostenes destinados a apoyar y relevar á les 
tiradores, y de las reservas parciales y total, fuertes las 
primeras de una 6 media compafiía1 y la segunda del 
resto del bat:.llón. Como no hay formación que, aun 
llenando perfectameóte un objeto dado, no ofrezca al­
gún inconv.eniente, <litemos que las gúe,rillas suelen 
adolecer de algún desorden y falta de solidez; lo pri­
mero se evita en parte haciendo q1;1e cada fracción de 
la lín~a de tiradores esté protegida por fuerzas de la 
misma unidad á que pertenezcan; lo segundo se obvia 
haciendo que . en la línea de tiradores no est~n los 
hombres muy aisla<!os y embebiendo en ella ó situan­
do cerca, al centro y retaguardia de cada fracción ó á. - . 
un costado, a)güna sección formada en batalla, y la 
cual reforzará á los tiradores si se ven seriamente ame­
nazados ó hay que cargar al arma blanca para recha­
·zar uti vivo ataque ó asaltar una posición. 

El combate de tiradores, que, como ya hemos d icho, 
se impone hoy en la guerra, exige la mayor instrucción . ~ 

en los oficiales subalternos y clases de tropa, porque 
• 

gracias á él ha adquirido grandísima importancia la 
iniciativa individual. Hoy tiene lugar la pelea á lo lar­
go de interminables y delgadas líneas cortadas por los 
accidentes y obstáculos del terreno, y como por otro 

• • 
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lado la facilidad de establecer toda clase de comuni­
caciones proporciona la de reunir numerosas fuerzas 
ct1yo conjunto es cada vez más difícil dé abrazar en 
detalle, su dirección tiende más que nunca á alejarse 
de los jefes de brigada y batallón para pasar á la de 
los capitanes y subalternos. Este desorden, al parecer 
inevitable, que presenta· siempre u·na tropa en el com­
bate, va aumentándose hasta el punto de que en me-

' . 
dio del estrépito y las fluctuaciones de las líneas tácti-
cas los soldados no ven frecuentemei;ite á los jefes ni 
éstos á los soldados; desde que se empef!.a la acción, 
desde que empiezan los disparos de fusil, los hombres 
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desplegados en guerrilla ó perdidos en el desorden de 
una marcha rápida, se encuentran fuera de la vigilan­
cia de los· primeros jefes, razón por la cual la esfera 
de acción dei oficial de filas es hoy mayor que en 
otros tiempos, y las con<l;iciones individuales del sol -
dado, su iniciativa personal, reviste ahora una impor­
tancia que no tuvo jamás en el combate antiguo; esta 
ioicjati~a -ofrece grandes ventajas, pero también tiene 
graves inconvenientes, los cuales sólo se pueden con­
trarre.St;S.r procurando por el exacto cumplimiento de 
las prescripciones reglamentarias de táctica y discipli· 
na, que pres.ida á todos los movimientos una cohesión • 
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' Vista pa,norámica de Morella . 
• 

moral, una soJidaridad más estrecha y enérgica que en 
ninguna otra époe::a. · 

La tan conocida frase nube de ftradores, expresa 
gráficamente lo que deben ser las guerrillas. Deben 
quitar d~ •en medio cuantos tiradores enemigos haya 

' al frente de la linea de combate; deben sostener vivo 
y nutrido fuego hasta el momento crítico .;le la carga, 

, • I • 

y si ;a ca9allerfa enemiga les ataca·, deben ,guarecerse 
en el primer obstác4Jo que encuentren, y si no los hay, 
replegarse para f0,rn1ar pelotones contra la caballería; 
en ~n, en su retirada disp:utarán al enemigo toda coli­
na, foso, etc., que les pueda ofrecer algún abrigo. 

Desde .el momento en .que un batallón se lance re­
súeltamente á la carga, su jefe debe obrar ya por su 
cuenta; porque el general de quien dependa puede 

' muy bien caer muerto ó herido, ó no prestar especial 
atención á los movimientos particulares del batallón 
que carga, distraído por cualquier circ.unstancia á él 
ajena. Al oir el paso de ataque, todos los oficiales, 

• 

ter o ne (,ultu a ' • 

• 

• 

cualquiera que seas.u graduación, sé pondrán á la cabe, 
za de sus voluntarios, seis ú ocho pasos á vanguardia, 
animándoles, no sólo con su presencia, sino que tall!· 
bién con repetidos gritos de ¡Adelante, muchachos, 
adelante! ¡Viva la Religión y viva . el R'eyl y otros 
parecidos; pues junto esto con las cornetas que toquen 
paso de carga~ todo les alentará en la pelea, dándoles 
mayor confianza en la victoria el no sentirse como . . 
aislados, sino viendo por el contrario que no están s1r - -los, que .for1na1z cüerpo, y nada désconcierta· tanto á, 

una tropa atacada como esta confianza del adversario'. 
En la carga se debe dejar á cada un.o en completa li­
bertad y 'que lleve ,su fusil como mejor lé cuadre, con 
~al dé que siempre esté pronto á hundir su· bayoneta 
en el pecho del primer enemigo con que tropiece. 

Al dar una carga á la bayoneta puede ocurrir que 
el enemjgo sé' retire sin esperar el .choque; entonces 

' . -
se desplegarán en guerrilla algunas secciones que ·les 
molesten con sus disparos, mientras ,que el resto del 
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batallón seguirá adelante, pero con prudencia y otden, 
si,n descuidár un solo momento la vigilancia de los 
flancos y retaguardia, y apercibido siempre á rechazar 
las reservas ó lacaballería defenemigó. Si éste, al iniciar 

' 
nosotros la carga, nos espera á pie firme, ó bien se lan-
za á su vez á nuestro encuentro, entonces hay á todo 
trance ,que leva~tar hasta el heroísmo el e~píritu de 
nuestra gente, para que al cruzar nuestras bayonetas 
con la~ del enemigo se~ su em·puje, m,ás débil que el 
nuestro; pasados los momentos críticos del choque, hay 
que proceder sin .pérdida de tien1po á ' la reorganiza­
ción de la tropa; pero avanzando á la vez y renovan-
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do .en seguida la carga· ó desplegando tiradores, según 
que el enemigo haga frente todavía ó se declare al fin 
en retitada. F1nalm,ente: si después de lanzadas nues­
tras fuerzas á la carga, se detienen y ni el ejemplo ni 
las.arengas de los jefes y oficiales les hacen avanzar, 
entonces sé las retirará por escalone~ y en el n1ayor 
órden posible, hasta situarlas ál abrigo de cualquier 
desigualdad del terreno que pueda favorecer sus fue­
gos; y cua.ndo haya pasado ~l p.rimer peligro, cuando 

· se hayan vuelto á enardecer sus áµimos, se les.lanzará 
de nuevo de· frente ó se las hará ca:er sobre el flanco 

• de 'algún cuerpo enemigo, según lo que presente ma-
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r. Vista tomnda descÍe f.:.cvante. 2. Vista toinadn por la parto Norte. 

Cántavieja, cuartel general del ejército carlista, del Centro. 

yQres probabilidades de éxito, p9r insignificante que 
' . sea y sin a¡riesgarse á sufrir ningún revésí pues éste, 

por pequeflo que fuera, desmoralizaría por completo á 

unos hombres qué ya acaban de volver la espalda al 
enemigo. 

De día en día tiende á desaparecer la lucha cuerpo 
á cuerpo para dar lugar á la acción lejana, y sobre 
todo á la aceión moral de los movimientos; hoy día es 
casi imposible atacar en línea á un enemjgo en posi--ción, provisto de fusiles de retrocarga, y menos si ló 
estárr de armas repetidoras como los turcos en Plewna, 

• 
durante la última guerra de Oriente;. todo lo .cual haci:: 
que en la actualidad rara vez lleguen á ser completa:s 
las cargíls·á la bayoneta; pero en ello pr.ecisamente es­
triban su mayor importancia y el feliz éxito que de 
ellas · pueden p·rometerse las tropas decididas á emplear-

' las á todo trance y cueste lo que cueste. Porque cuanta 
mayor conúanza inspiran los fuegos;"" tanto más des­
concertará el ver que s9n in~u.ficient~s p~ra conten~ 

ltü 

al enemigo, y por lo tanto aléa.nza·rá la victória ;1.quel 
que sepa dar á las cargas mayor orden y más resuelto 
empuje; condiciones que aui;iqile"en <!ierto modo pare­
cen e~cluirse, bien pueden eonciliárse con fi-rme vo­
luntad y acertada dirección¡ nada importará dejar re­
lati".a libertad de acción á los voluntarios, si son 
valientes y sabe.o cumplir con su deber. El orden im­
perando en medio de la iniciativa individual que hoy 
debe tener el soldado, es el principal .factor del ataque; 
esto sólo prueba cuán necesario es poseer cierta sere­
nidad y conservarla hasta el momento crítico deL cho­
qu~; también prueba la necesidad de no adoptar el . 
paso ligero desde muy lejos, porque introduce el des­
orden, y una vez en confusión una fu_erza,· cuando los • 
oficiales y soldados están mezclados sin acción recí­
proca los unos,sobre los otros, . es harto difícil conse­
guir una victor ia; es preciso guardar las distancias para 
facilitar la acción de los cuadros y la solidaridadi final­
mente1 es necesario conservar las guerrillas al frente 
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o á los flancos, sin replegarlas para evitar una contra­
corriente que entorpezca la accion de los asaltantes. 

La infantería no debe formar el cuadro sino cuando 
haya absoluta necesidad; porque los cuadros son exce· 
lentes blancos para toda clase de fuegos. Si á la inme­
diacioo de la tropa hay un foso, un seto O eualquier 
otro obstáculo, se formará el cuadro á unos 20 metros 
de ellos, evitando la huida y todo temor que pueda 
.desmoralizar la gente. Hµir ante el caballo es una in· 
sensatez, sien~o infi~lible el fusil á corta d)staneia y no 
olvidándolo el jinete, que mientras el infante no tiene 
que luchar mas que~consigo mismo, él tiene que aca­
llar.su propio instinto de conservación y dominar los 
del caballo para s0stenerle en la carga. Débese tener 
presente que muchas veees rompe la caballería los 
cuadros por causa de los tiradores, que en vez de echar· 
se al suelo O hacerla frenté detrás de los árboles t1 otro 
obstáculo más o menos ligero, se arrojan ciegos á re·. 
fugiarse en el cuadro, inutilizándoló en parte para la 
defensa. El efecto de los cuadros grandes, más que . 
niecánico ó matemático, es esencialmente moral; por­
que un pelotón de 15 ó 20 hombres serenos y resuel· 
tos, dando frente á todos lados, es solo por su escaso 
frente y por la precisión de las armas modernas, casi 
inexpugnable para la caballería; sin embargo, ese pe-

• 
lotén preferiría formar parte de un gran cuadro, por-
que así se creería más fuerte, y tal vez podría serlo, 
puesto qúe el sentimiento de la fuerza 10 i~spira ella 
misn1a y es el principal factor de la resistencia. La 
mejor manera como con las armas de retrocarga puede · 
la infantería rechazar un ataque de la caballería, es 
formando diversos grupos, á tiro de fusil unos de otros, 
de modo que sus fuegos se crucen.y cojan de flanco al 
enemigo; por esto en la nueva 'táctica de infantería 
ha sus;it~!do el ejército liberal el antiguo cuadro de 
batallón. con los cuadros de compafiías. 

El éxito ge los más de los combates d~pende de la ac­
ción de la infanterta, y ésta de- la de los capitanes, 
quienes durante el fuego recordarán á sus soldados aquel 
consejo de Crun111.1el, que decía á los suyos: «Poned l.a 

• 
confianza en Dios y apuntad á las cintas de los zapa-
tos»¡ porque en rriedio del combate no suelen afinar la 

• 
puntér!a los soldados, siempre tiran muy altó, á lo que 

• 
contribuye mucho la JX)isma forma del frisil. Proéurará 
el <;apitan la solidaridad y cohesión Qecesarias para el 
buen Fesultado de todas· las maniobras; pero sin pre­
tender te11er en .la 111ano, como ·suéle decirse, á todos y 
ca~a uno de los soldados; porque la rigidez de movi­
mientos que de ello resultaría podrá ser buena para 
'los ejercicios doctrinales, pero no en cainpafía: _el t~iun­
fo de los franceses en Magenta se debió má,s que nada 
á la .acción individual, á la iniciativa de los subalter­
nos y clases de tropa del ejército de .Napqleón III; ·Y 

.aunt¡ue hay quien sostiene que el valor personal no·sir-
' • ve para nada ante el largo alcance de los cafiones mo-

dernos y él rápido tiro de los últimos fusiles, es lo 
cierto que el arrojo y l¡L temeridad, hoy como ayer, 
'siempre han de decidir las batallas. 

R:&YNALDO BR~A. 

• 

• 
• • • 
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RESE~A BIBLIOGRÁFICA 

EL EJEMPLO DE UN GRAN REY, por D. RA­
MIRO .fERNÁ~OEZ V Al.BUENA, Canónigo lectora! de la 
$anta Iglesia de Badajoz y Rector del Seminarió Con­
ciliar.-1"rabajo que mereció el primer premio en el 
Certámen conmemorativó _ de la Unidad católica: que 
celebró el Circulo Tradicionalista de Madrid. En po­
cas palabras, y no nuestras, sino del Sr. Dr. S;.rdá y 
Salvany, sé condensa perfectamente el elogio de esta 
obrita, que, segtin el citado escritor, «es un buen estu­
dio crítico histórico, bien que de pocas páginas, de 
sana doctrina expuesta con galana frase». 

En efecto, así pot su fondo como por su forma es 
recomendable est .. obrita, que r1:une al mérito intrín­
seco el de hac~!se asequible á todas las fortunas, pues 
se vende al precio de una peseta1 y se halla también á 

·' 
la venta en nuestra Administración. 

RECAREDO Y LA UNIDAD CA'fÓLICA, por 
D. MODESTO HERNÁNDEZ VJLLAESCUSA.-Übtuvo esta 
obra el acctsit al primer premio en el supradicho Cer· 
tamen de Madrid, cuando sólo contenía los cinco pri- ' 
meros capítulos. Hoy se compone de veintiuno, á cuál 
más interesante, así por la erudiciór• que revelan en 
su autor, como también por la belleza de estilo que 
campea en toda la obra, que forma un abultado tomo 
de unas 450 páginas de elegantísima impresión, ven-

• • 
diéndose al precio de 4 pesetas. . 

Es digno de recomendación el expresado libro, y 
nos complacemos en felicitar por su notable trabajo al 
Sr. Hernández Villaescusa. . 

EL PRO Y EL CONTRA. Paradojas, por el MAR· 

Quts DE VrL'r..A·HUER1'A.-No hay en lo humano c"osa 
alguna á la cual falten ese pro y ese contra dt que n.os 
habla el autor. ¡Como que tambi~n nos empeflarfamos • 
en encontrárselo en su obra! Pero la sana inteneíón 
con que fué escrita, las bellezas literarias que encierra, 
y sobre todo el gracejo que se adn1ira en todas sus pá: 
ginas, entretienen de manera .tal, que no se le ocurre 
al lector un pero que oponer á la producción del Mar: 
qués de Villa-Huerta. 

¡Y con qué ~onaire presenta el anverso y el re_vers0 
de las más intrincadas cuestiones! ¡Y con qué opoltij­
nidád y fino tacto nos pone ante el espejo, dohde apá· ' 
rece de cuerpo entero•nuestro sér, con los vicios y de­
fectos que nos empefiamos en dejar de. verl 

Conocíamos á 'IV illa-Huer.ta poeta, y nos pareeía ad­
mirable ( i ); pero su prosa nos agrada aun más, si 
cabe, y unimos, po~ ende, el voto nuestro al de los 
que le ha'n rogado ,deje oir con más frecuencia su· 
nombre en el campo de la literatura. 

RIPIOS,ACADÉMICOS, por D. ANT0.NIO DE VA"'f.:,· 
BUENA (VENANCro GoNZÁt.Ez).-Ocios~ séríá, después 
de li.acer constar que es de Valbuena, decir que e~ti\, 
no bien, sinó admirablemente escrita. ¡Y có"mo no, si 

(1) Salvando'el parecer de nuestro amigo y correligiona­
rio el Sr. Val buena, cuya competencia en cuestión de ' ripiqs 
todos· reconocen, p.or m¡is que ·en ocasiones se muestre de so· 
bras despiadado con el infeliz que-cae bajo su crítica, 

• 

• 
• 

• 

• 
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se pasa las noches y los días estudiando eri los ajenos 
disparates el arte ó la ciencia de no incurrir en ellos! . . ' 

Es sabido, y por si alguno de nuestros lectores lo 
hubiese olvidado hémoslo recordado poco há, que li­
teratos de bája y alta estofa caen á menudo bajo Ja 
cebsura del Sr. Valbuena, á quien todos y cada uno 

• de los _acadérnicos, ó sea los padres de la literatura -patria, tienen más horror que lps periodistas de opo-
sición tuvieron á la censura previa en ominosos tiem­
pos de do1ninación conservadora. 

Valera y Ménéndez Pelayo, Pidal el menor y Cáno· 
vas el mónstrúo, dan no poco que hacer á Valbuena 
en el tomo de referencia, e'n el cuál guedan hechas 
afl.ico_s e1ninencias p,oéticas que s0lo á lo~ liberales se 
lis pudo ocurdr·poner en los cuernos de la luna, por 
aquello de que defendían, con más ó 1nenos recato, 
las teorfas del siglo x1x; 

En los Ripios acadif,nicQs recientemente publicados, 
la elección de persbnajes flagelados, liberales todos, 
no puede ser m*s acertada, y por ello felicitamos cer­
dialmeote al autor, á l'a-p¡¡,r que recomendamos la ad­
adquisicion de su cibra á los que gusten de lectura 
aniena á instructiva. 

' · LA MASONERIA TAL (,;UALE$, poi D. ANSEL· 
~10 J. BALDÓ.-TGmo II.-Ya en el tomo I de esta 
obrita dejó s1.1 autor bien sentada su reputación, pues 
ha demostrado estar muy al tanto de . la cuestión, y; 
combatiendo con sana lógica y bello estilo los princi­
pios sobre que descansa la Masonería, ya destruyendo 
con' gracejo y finura lás afiagazas y sutilezas con que 
esa secta tráta de hacerse sitxt'pática al pueblo. 

Agradecemos el envio del ejemplar con que h,emos 
sido honrados, y encarecemos á nuestro corteligíona­
rio el Sr. Baldó la necesidad de que siga en.el canii-

• 
no etnprendido, ¡·5'or n1ás que lo encutntre sembrado 
de abrojos y espinas, pues al fin del ~ismo le ~spera 
el lauro que la Providencia otorga al vencedor en las 
lides por .las buenas ideas. 

DICCIONARfO APOLOGÉTICO DE LA FE CA- . 
TÓLICA, obra e~crita en francés por J. B. }AUGSY y 
traducida al castellano pór varios literatos, bajo la di­
rección del ll/1110. Sr'. D . foaqufn TQrres Asensio.­
El cuaderno primeró de esta trascendental obra revela 
ya su importancia. Propón ese destruir los sofismas con 
que sé ha preféndido impugnar la verdad católica, 
presentando los argumentos de que echaron mano para 
vindicarla sus defensores más insignes. 

Las condiciones de suscripción són ventajo.sísimas, 
y así para la adquisición de esta obra éomo pa·ra co­
nocer la que sigue hay que dirigirse á la.Sociedad edi-.. 
torial de San Francisco de Sales, :B(•lsa, 10, Madrid . . 

LOS -~RANDES ARCANOS DEL U.NXVERSO, 
por T1Ll\lAN PESCH, S. J.; versión castellana de don 
Everardo Vog.el y D . f. M. Ortí y Lara.-E1 justo 
elogio que, hemos 'hecho del Diccionario apologético 
debe hacérse extensivo á la obra últimameµte enun­
ciada, .de gran utilidad .también al Clero y á toda per­
sona de regular instrucción que desee coqocer la con­
troversia religiosa, tan esencial hoy para sostener con 
lucimiento la tesis católica. 

• , 

• 
lo e ultu :.i 

La reputada casa editora de D. GecPio Gasea, en 
Zaragoza, acaba de dar á la estampa unos prefiO· 
sos opúsculos, que no. por pequefios carecen de im­
portancia, pues su excesiva baratura facilita su difu· 
sión entre el pueblo. 

He aquí los títulos de lós que hemos recibido, y que 
potlrán adquirirse en la citada ca.sa: 

. . 
Catecis,no acerca de la obra di la pro.pae-áción de 

· la te, por el M. l. Sr. D. Pedro Gaspar y Larroy, Ca­
. nónigo. 

Abajo la blasfetnia, La Misa parroquial y Ala­
banza contt)iua, los 'tres por D. P. G. L., presbítero. 

F. DE P. 0. 
=:=============== 

PÁGÍNAS DE UN CARLISTA 
POR lt'. SAG'REDP Y ESCOLANO 

1834 
• 

' 
ADVER::I'EN C.IA P REJ.,IMIN AR 

• 

ECORRlENDO las· presentes páginas 
se verá pertenecen á la clase de 

0 

escritos denominados curiosos, 
porque carecen de pretensiones y 
de importancia; · su único mérito 
consiste en que los !techos spn coni· 

pleta1n!nte ctertos. Debo al mismo protagonista la exac­
ta narración de sus aventuras, salvo el nombre de al­
guno que otro pueblo, que después de tantos ai'ios no 
ha podido recordar; pero si unos apttfztes no merecen 
prólogo, en cambio necesitan la indulgencia del lector. 

PRIME'RA PARTE 

L sálón del Prado, paseo 
de moda en ~ 1834, ser­
vía de centro á la socie­
dad elegante. Estudiaba 
entonces segundo afio de 
leyes, y no dejaba de 
acudir á un sitio donde 
solían encontrarse niñas 

bonitas, amigos, conversación, broma y ..... ·1a verdad, 
noticias; los seis ó siete compafieros que nos reunía.:. 
mos allí, seguíamos con afán la marcha de la c()sa jú· 
blica. Graves acontecimientos justificaban nuestra cu­
riosidad. Sin me~cionar las envidias y rivalidades de 
los gobernantes (semillero pe~petu·o ·de chisn1es y chas­
<;arrillos), la aparición (Je varias partidas én el Norte, 
ei movimi,ento de los voiuntarios realistas y 1agtterra 
c.ivil, que cual n~gra sombra empezaba á ir oscure­
ciendo el horizonte, habían aumentado la agitación y 
á todos preocupaba la polftica. 

Mu~hos estudiantes liberales conocían nuestro· mo­
do de pensar y sab!án. qúe éramos carl.istas; pero se 
unían con gusto á la pandilla f ac.cio_sa: así nos apell i-

~ 

daban. Jóvenes, tolerantes, ingenuos, ·nos hallaban 

' 

• 
• 

• 

• 

• 

• 
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siempre aptos para la murmuración alegre sin el me­
nor escrúpulo de conciencia. Frescas aún las ideas de 
los·Jiqros, nos arrebataba el patriotismo; los héroes y 
las glorias espatlolas ejercían en nuestra mente pode• 
roso atractivo. Correr tierras, ver mundo, ceder á los 

• 
encantos de misterioso porvenir, esperando las s0nri-
sas de la caprichosa fortuna ..... ¡Qué felicidad! Des­
pierto el espíritu aventurero, tan en armonía cor:- la 
tradición y el carácter nacional, el campo del honor 
era, digámoslo así, su terreno propío, y puesto que ha· 

' ' bía gMerra, decidimos marcharnos. Los prudentes apla· 
zaban la: escapatoria hasta que la cosa se formalizase; 
otras veces le faltaba oportunida<;l á las ocasiones que 
se nos presentaban y no volvíamos á hablar del asun­
to, y siempr~ que tratábamos de fijar dfa para la bar­
baridad, desaparecían los bríos. El empujón decisivo 
lo dió quien menos podía esperarse: un.liberal. . 

La misma tarde en que se publicó el Estatuto Real 
se nos acerca uno de nuestros condiscípulos, llamado . 
Vi~lar, con sus continuos motivos de matra.ca sobre 
el servitis1110 y los servihnes¡ cierto que con pretexto 
del Estatuto afec!aba aires de triunfador y risita in­
S?ltantf:l, como si hubiese obtenido alguna gran victo-, 
ria. La disputa se agrió extraordinariamente, y conclu-

. • yó llamándonqs ojala.teros, epíteto que hizo muy mal 
efect0, pór lo nuevo: jamás lo habíamos otdo; así es 
que cuando él se fué i;iosotros abandonamos en seguida 
el paseo, y en vez de caln1arnos, deseábamos den1os­
trar nuestra poca .,afición á lo platónico. 'femíamos 
que el entu.siasmo se enfriase, y acordamos reunirños 
al día siguiente en sitio retirado de los barrios bajos, 
Pll:ra salir todos juntos de Madrid. 

Si he de ser franco, pasé la noche algo agitada; eso 
de tomar parte activa en uná. guerra, convierte en ca­
viloso el genio más superficial. Por ~n me dormf; pero 
al aTI!anecer ya estaba de pie, como si tuviera muchos 
neg0cios que resolver .. Solo: huérfano, recogido por 
parientes á:quienes preocupaba poco mi persona·, era 
el loco más disculpable de los siete. Vendí los libros 

• 
y varias'alhajillas, que 
me produjeron veinti-

. cinco.9uros; lié do¡rc~ 
misas en un pat'iuelo, 
en el que metí también 
una capeta ó esclavina 
que estaba casi nueva, 
y aguardé impaciente 
la hora erítica. 

Dicen los peritos en 
conspiraciones qu~ á 
to~o plan de acción 
suelen acudi,r por or­
den regular menos de 
la mitad de los, que se, 
c_omprometen; noso­
tros fuimos formales, 

n ingúno faltó, y como si ~e tratara de un paseo, se­
guimos tranquilamente la carretera de Castilla. ¿Quién· 
pensaba en pasaportes? Inútil disparate exponernos á 
sospechas peligrosas. 

• 

• 

• 

Los realistas carecían de organización en Madrid· . , 
pero no les sucedía lo mismo en provincias. Uno de 
los compat'1eros había logrado obtener carta de reco­
mendación para el ordinario de Zamora, honrado in· 
dustrial encargado secretamente de conducir y poner 
en seguridad los jóvenes zamoranos que quisiesen 
alistarse en el ejé~cito lleal; .nos figurábamos que de­
bla verificarlo con Ja destreza propia de su oficio de · 
trajinante.) y co.n d0cumento á n~estro parecer tan 
eficaz, amenizába'mos la expedición con lisonjeros 
pensamientos. La soledad de los campos y la poesía 
de una tarde templada y melancólica ·contribuían á 
llenarnos de contento, mientras la fantasía se recreaba 
con las aventuras de nuestros autores espat'ioles, obser­
vando que posadas, ventorrillos, caminos y véi:e~as 
conservaban aún el carácter de antiguos tiempos. 

, Después de dos ó tres díás de camino, estábamos, 
no sólo molidos, sine con los pies destrozados, contri- , 
huyendo á ello los tacones y el calzado estrecho y 
puntiagudo de la corte, inconven.iente para largas 
n1archas. Recuerdo que se.rfan las cinco de una de 
aquellas tardes y. que nos sentamos en la cuneta de 
la carretera con pretexto de descansar algunos minu­
tos; la oscuridad llegó á sorprendernos en amena .con· 
versación, sin valor para levantarnos. Pareciéndonos . ' 
bastante garantía la distancia que ya nos separaba de 
Mac;Irid, abandonamos la desconfianza y nos decidí· 
inos á dormir en las posadas, p0rque hasta entonces 
tod0 se había hecho en campat'ia rasa. Confirmó nues· 
tra resolüción el paso de unos maragatos que iban á . 
Zamora por garbanzos, con numerosa recua de vaclo. 

• 
Apenas se veía ya; hicimos el ajuste, que no llegó á 
dos reales por persona, y montamos cada cual en 
nuestra mula, expe,:imentando el agradable centraste 
de dejarse llevar · cuando el cansancio tiene rendido 

/ 

el cuerpo. Pero al decirles que éramos estudiantes, eoc· 
clamaron á gritos:-«¡Estud.iantesl De ·fijo que habéis 
estudiado en el libro de las cuarenta más. que en l0s 

• otros. Muchos hén1os llevado á Zamora, y ·el juego 
maldito os pone siempre á la cuarta pregunta:» 

El vzuchos, para -los conocedores ·del secretó, reye­
laba una completa cat'iería de giitos 11zadrileños, y ce­
le~ramos , interiormente que no continu;lsen en sus 
investigaciones. Sin el menor fontratiempo nos acer­
cábamos al término del viaje · por j0rnadas regull!-feS; 
durmiendo en blan~o y comiendo calien~e. nrivaei0-
nes que no costaba trabajo sobrellevar. 

Porfi:1_divisamos la ciudad de Zam~ra,~nvuelta en las 
brumas d~ un-hermoso amanecer; entonces nos despe· 
dimos de ellos, porque deseábamos discutir sin testigos 
~l plan de conducta que ·convenía. Dejamos alejar la 
recua, y se trató de almorzar. Los alrededores de~amo-

• • ~ t 

ra són bastante feos, como lo demá~ de Ca_s'tilla; una 
especie de balsa, á man.era de lago, escond_id,a entre -unos montecillos pintorescos, fu~ la destin~da al gau-
.deamus y remáte.,de las últimas provisiones. Concluí-

• ' j" 
mos; cesaron los brindis. y la algazara, y nuestro oi-

·. rec~or nos habló del modo siguiente:· 
«Seijores, no es poca fortuna haber conseguido salir 

de Madrid y llegar sanos y salvos adonde vamos 
• • 

• • 

• 
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á tener tlirección fija. Lástima fuera que la empresa se 
malograse por nuesfra torpeza. Los informes que con 
mafia he podido adquirir· de los· maragatos, son graves; 
la ciudad, cercada 'por una muralla, está mejor vigila· 
da que los campos y que Madrid mismo, donde las ór· 
denes se dulcifican.(y hasta las hace t>lvidar el brillo 
de la Corte), mientras en provincias son obedecidas ~I 
pie de la letra eón el rigorismo propio de los coman­
'dantes militares. La carta de recomendación que lleva­
mos es documento tan comprometedor como necesa­
rio. ¿ Sin ella, ¿qué podríamos e~perar? Estoy dispuesto 

• .. , 
que iba á suceder. El que venía detrás del tuerto fué 
retenido del mismo modo, y escamados los soldados, 
vi que con muchas ris.as y jolgorio se agaz~pa:ban á uno 
y otro lado de la puerta para c.11zarlos á la espera. Mis 
séis compafferos fueron cayendo sucesivamente en su 

• 

á confiarla al que corra nienos peligro.» , poder; llevados á la , 
Otro de los companeros, tuerto y .con apariencias fatal caserna, y des­

de travieso, interrumpió al orador, considerando vano de entonces jamás 
• 

todo ardid, por ingenioso que fuera; aseguraba que ha- he logrado encon-
Í>ía meditado sobre la dificultad, sin encontrar otro tra~me CO(l ninguno. ¿Murieron? ¿se expatriaron? Lo 
medio que meterse, con resolución por las puertas. «La igóoro por éompleto. 
más abandonada de tedas, prosiguió animado con nues- He·me aquí solo, cqn una carta de recomendación 
tr.o sile_ncio, es precrsamente la que tenemos más cer, en el bolsillo, sin haberla pedido, o/ re.ducido á los re­
~a; á la der~cha, entrando '(porque' yo también he to- . cursos que la. propia inventiva sugiriera. ¡Cuántos en 
mado mis informes), está colocada la caserna ó cuerpo 'mi caso hubieran vuelto á Madrid! Pero lejos de atur­
de guardia de los carabineros, afinque no se ve por la, dirme, di aquella cuestión por conclu:ída, pues en mi _ 

, parte exterior; allí detienen á los viajeros para revisar concepto no tenía remedio . 
el pasaporte. Ignoro ló.. qµe sucederá, porque ninguno . Empecé pon informarme del cósarioá quien se dirigía 
lo terre1nos, y. aun cuando el qué c<:>.rra menos. peiigro la carta, que escrita en términos vagos y generales en 
debe llevar el documentó, aquí el menor p.eligro es en- · nada me comprometía. No.me costó gran trabajo; 4 ·1as 
trar el. primero; eéhemós suertes, veamos quién ha de primera~ preguntas me seilalaron su casa. Sentado á la 
disfrutar esa ventaja., puerta en mangas de camisa, tomaba el fresquito ·de la 

• Aprobada en el actó idea tan opor~una, y contra to- mafiana, y ducho en estos manejos, se metió en segui-
das las probabilidades; resulté yo el agraciado, favore- da en el portal, conociendo por mi levitín que yo ·era . 

· ciéndom.e el ázar en aquella oca,sión. ¿Cómo ponderar de los que le buscaban. Contestó con cierta precipita-
la buena fe con que se hizo el sorteo? En medio de ción á mis cumplimientos; leyó la -misiva .echando mil 
animación general me entregaron la preciosa epístola, votos y porvidas, y . en sustancia me dijo: que el jefe 
y me; dispuse al asalto de )a ciudad de J.{.ª Urraca con •político, t(asluciendo alguna dé sus gestiones, le-hal:>ía 
un levitín y un sombrero que estaban demostrando mi . llamado á ·su presencia el día anterior, y no contento 
falta, de precaución y de experiencia. Era el menor de con aperéibirltJ, le impuso una ,nú/ta-bastante 'fuerte 
aquel círeulo estudiantil: apenas fOntaba diecisiete para sus recursos; librándose de la cárcél por su ?re-

' af1os; pero además de la poca, estatura, mis facciones sebcia tle ánimo ·y sus buenas relaciones en Zar.nora; 
anif1adas aumentaban. el a·specto de chiquillo. Dese~- p~ro que sujetó á la vigilancia de la auturidall, e,n nada 
chando temores que me parecfan prematuros, tomé podía favorecer,me. Sin embargo, después da una pau-

• 
·bien las sefias de la vereda, me despedí de ellos y me sa y de u'o /áéo enórme, pues a-costumbrado á su.s roa-
alejé á buen paso, dejándoles ocupados en sert.ear ~1 chos se expresaba en lengt.tajé arbitrart'u, afiadió que 
turno con que habían de seguirme. tratándose de mí y únicamente com9 excepción de • 

Empezaba á salir el sol cµando llegué á la puerta·; regla se atrevía á dárme algunas instrucciones. ·vo callé 
. ' . 

la calle, que desde afuera estuve examinando, larga y para que los privilegies no se convírtiesen en puntillo-
cuesta arriba, remataba en una plazoleta, punto desig- .nes; de ha:bér sabidó la verdad, parecía muy hombre 
nado para reunirnos. Al ver eptrar algunos ganaderos par,a ello. 
y gente del campo, aproveché el momento; cantaban á Natlie adivi~a en el mundo quién es el destinado~ · 

· voz en grito, y aunque roe aturdían con sus berridos, recogér el fruto del trabajo propio; lo sucedido con 
mezclados entre los que iban á e.aballo nadie ·reparó aquella r~comendación me inspiraba muchas reflexío­
en mí. lnt1til es decir que llegué al fin de la calle casi nes, mi'enttas mí protector, que no cesaba de leer y re­
sin respiración, con el afán de aleja.rrxie de aquélla.nial- leer la carta, se paseaba impaciente p.or el patí0, ac­
dita caserna, y me dispuse á observar lo que 'ocurriera; cionaba, gesticulaba y daba todas las muestras del 
colocado en alto, la puerta, el cuerpo de guardia, hasta que lucha con obstáculos que le impiden complacer. 
el campo, todo lo distinguía perfecta·mente. No tardó «¡Y que uno no pueda hacer nada, carape! ¡ Es que 

• 
· en apa,recer el tuerto; venía con pasito de lobo, á pesar tiene tres ppas el chiste!, Y luego, estrujando el papel, 
de su desenfado natural. Pero tate, que lo llaman los exclamaba encarándoseme: «¡Qué va á decir D. Ger· 
carabineros.y lo meten en la caserna, donde calculé· vasio! En fin, replicó como el que adopta una resolu-

• que empezaría un interrogatorio nada agradable. Este ción extrema, lo más seguro' es- que vaya usted solo.> 
incidente me disgustó, porque adiviné en segwaa lo Entramos en la pieza baja que le servía de alma.cén; 

' • :s¡,~· o ne t u ' 

• 

• 
• 

• 

' 

• 

• 

• 
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me puso delante papel y tintero, y rodeados de pata­
tas, garbanzos y fardos tuvo la paciencia de· irme di,c· 
tanao los pueblos por donde llíl>b!a de pasar y personas 

• 
' • t ·' 

• 

á quienes me podía dirigir en cad~. uno de ellos hasta 
la raya de Portugal. Esto era descubr;rqie por comple· 
to toda la conspiración y la trama clel reclutamiento; 

· temblé por aquellas pobres gentes si me sorprendían 
. el papel. ¿Mas cómo aventura!' á la mémoria una lista 
larga y de nombres desconocidos? 

«Escuche usted, amiguito, prosiguió; al abrirse las 
puertas con el alba, los labra.dore~ y braceros acuden á 
ellas en tumulto, y es imposible que l~s carabineros 
anden con registros ni preguntas. De ningún modo 
salga usted de Zamora antes de ama.necer. ¡rlase 
visto mayor necedad que la de Clertos majaderos! 
En un quftame allá esas pajas embocan á .diestro y 
siniestro su carlismo. ¡Cual si les fueran á dar confi- . 
tes por la gracia, estando en poder del. enemigo! ¡Y 
luego me dejan· á mí para pagar las multas! .... Usted 
no debe hacer nada de eso. En todo y p·or todo debe 
usted ser desconfiado siempre, sereno, precavido y 
callado como un ..... zorro.» 

Yo le perdonaba fácilmente el iamorano repertorio 
con · que salpimentaba sús amonestaciones (y que ~o 
es cosa de repetir aquí), porque en rigor era un infeliz 
lleno de buena intención;. pero como concluyó mani­

'festándome claramente que estaba demás en su casa, 
di media vuelta y salí sin saber dónde meterme. 

'Recorriendo calles, examiné á mi gusto la ciudad, 
que n1e pareció tétrica, fea y presa de la desidia más 
completa. Aparte de su gloriosa y antigua historia, 
nada conserva gue merezca la atención del viajero: · 
Zamora, en efecto, no ofrece otra singularidad que la 
'feria de criados, único punto de Espalla · donde existe 
esta costumbre. El día de San Lorenzo aparece el Con­
sistorio con una graderla de tablazón, á modo de an­
fiteatro, destinado á los individuos de uno ú otro sexo, 
que brindan con sus habilidades, bien domésticas, como 
doncellas, .costureras y cocineras, ó ya simplemente 
para gafianes y mozos de labranza. 

Cruzaba aquellos callejones oscuros, cuando dí. con 
un grupo que lela el anuncio del famoso Estatuto cau· 
sa de nuestra desgraciada expedición. Advertí que me · 
miraban de soslayo, lanzándome ojeadas curiosas, y 
puse en ~ráctica los recientes consejos del ordinario 
entrando en la librería, donde por dos .reales nie hice 

. 

nis 10 tfe e ltu a 

' 
con un ejemplar del notable documento, convencido 
de que era la mejor manera de desvanecer toda sos­
pecha. 

Un figón de mala apariencia, en barrios extremos :y 
·como colocado de intento para ocultarse, me sirvió de 
refugio; montado á lb. antigua, con sus mesas· largas y 
sús manteles sucios. La figonera, ·mujer agradable, sd 
acercó á ver Jo que necesitaba; dije que esperaba al 
arriero de Sáyago, y que rojeotras llegaba me diese · 
algo de almorzar. No tardó en presentarme un plato 

' con ruedas de chorizo fritas, pan, vino y naranjas; se 
quejaba de la poca ganancia, y con motivo: escasa con-

. currencia acudía allí los d!as de trabajo. No obstante 
que nada se malició, aJ pedirle de comer á la calda 
de la tarde la diplomacia exigía hacerlo como el que 
no podía eetenerse más tiempo; lamenté, pues, éon sen­
tidas frases la infonnalidad del labriego y el estado de 
los correos, con mil pestes sobre la guerra que tenía 
la cttlpa de todo, palabras que eñcerraban un sentido 
que ella no podía conocer. Pero si mis piernas habían 
de correr las once leguas del itinerario, no parecía 
inoportuno pr.epara.rlas coo el reposo . 

Era ya de noche¡ pagué el gasto, y dejé tan monóto­
na mansión, busc.ando salida cast á ~ientas por aqúellas 
calles, pues ni habta·faroles ni alumbrado que me guia­
.se. Después de muchos trabajos, tropecé con una pared 
de vara y media de altura, á la que subí sin v3:cilar¡ 
pero la desmesurada anchura de su construcción me 
advirtió que de las plazas fortificadas no se sale á vo­
luntad, y entonces se me representaron vivamente los 
sucesos, condoliéndome al considerar dónde se })alia­
rían mis amigos. Lo extraordinario de mis aconteci­
mientos, el silencio de )a noche primera que me vela 
solo y en ciudad desconocida, agolpaban las ideas en , 
tropel; abrumado )' sumido en n1il reflexiones, á cual 

• 
más tristes, dieron ,on alerta tan cerca de ml, que so'bré· 
cogido poi: completo éontenta hasta la respiración. Si 
al pronto me alarmó la proximidad de la Ciudadela;no 
dejó de serme títil: según había observado por la ma­
fiana, las fortificaciones se hallaban á muehlsima ele• 
vación por la parte del campo; me pareció difícil que 
vinieran á buscarme al borde mismo del precipicjo, y 

• .escogí aquella pared como mi' cama. Gracias á los po· 
cos afias; descansé alguna~ horas enéajonado en las si­
nuosidades de los desgastados ladrillos, oyendo medio 
dormidó los poéticos alertas que tanto me asustaron al 
principio; pero que indudablemente 1:0e produjerón el 
beneficio de ga.rantizarme la soledad de los alrededores 
y un giro á mis pensamientos, ;varonil ·y heroico, Que . 
disipó la melancoiía. Aquel cielo cuajado de aiaman· 
tinas estrellas; aquel azul oscuro, profundo y grandio· 
so; aquel grito de guerra perdiéndose en él espacio, me 
inspiraron sentimientos de tradicion, y como arre­
batado por el antiguo entusiasmo· de las almenas, i:e· 
cordaba las guerras con los· moros, los laureles de 
nuestros abuelos, entre. mil ensuefios de patria, d_e 
dicha, de gloria y de felicidad. 

(Co.ntinttar it.) 
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C~TÁLOGO 
DE LOS TROFEOS DE GUERRA DEPOSITADOS EN EL 

CUARTG D'E BANDERAS DEL PALACIO LORED.Ár,1 • 
( C11ntinuación.) 

69 y 70.-Lanzal de caballe1·ia, con banderolas de . 
lana en colores nacionales, modelos usados por 
los regimientos de Lanceros del E,jé1·cjto R~al en 
las campa:ñlls de 1833 .á 1839, 1848 y 1873 a 1876. 

71.-Fusil sistema Berdan, usado por las fuerzas 
Reales en la campaña de 1873 á i876. 

72.-Bayoneta corresponru~p.te al .fusil Berdan usa-
da en la campaña de 1873 á 1876. . 

73.-.Ft1si'l sistema Remingthon, modelo usatlo por 
las,fuerzas Reales de Infantería eu la campafia 
de 1873 á 1876. · 

74.-Bayoneta correspondiente al fusiJRe1xtlngtbon, 
úsada en la campaña ,de 1873 á. 1876. · . 

75.-Carabi11a· cafión damasquinado en· oro, fabri­
cri.da .en Ermtia (Gui1;>úzcoa), para S. A. R . él se­
renis1mo St. Don Jaime de B9rbóu y Borbón. , 

76.-Sáble-bayoneta. damasquinado en oro,fabricado 
ª1?- Ermúa (Guiptt~coá), con·espondie~te á la cara­
bJna de S. A. R. el Smo. Sr. Don, Ja1me de Bor· 
bón y Borb6n. 

77.-Funda de acero damasquinada en oro, fabrica­
da en Ermúa (Guipúzco~). corresponruente al sa­
ble~bayoneta de la carabina de S. A. R. el sereni-

. simo Sr. Don Jaime de Borbón y Borbón. · 
78.--..:Hója de Toledo con funda y en for-1'.rla de cule. 

b1:a, regalada á. S ... el R ... Don Carlos VII. 
79.-Puñ.al-cuchillo, regalado á S ... el R ... Don Car­

los VII en Méjico; 
80.-Bomba de 29, modelo usado en el sitio de Bil­

bao en 1874. 
81.-Mode-lo del proyectil del cañón Whitworth 

de batir (calib1:e, 13 centimetrbs; altui-a del proyec­
ti!, 50 centímetros). 

82.-Modelo de proyectil del" éañón de á. 12 (de, 
bronce). 

83.-Modelo de proyectil del Qañón sistema Vava­
lleus, con estrías salientes (9 t centi¡netros). 

84.-Modelo de prqye9til del cañón de montaña de 
á. 8 co1'to ( cite bronce). · 

85.-Modelo de pToyectil del cañón sistema Vava­
lleus de 7 centímetros, á. cargar poi- la recámara. 

86'..-~Iodelo de proyectil d~l cañón Whitworth, ro­
dada, á carga¡: por la éulata, de 4 t -centimetros. . ' 

( Continuard.) 

NUESTROS GRABADOS 
Segundo asalto dado á la plaza de Morella 

el 17 de Agosto de 1838. 

,(Gran lámina suelta.) 

• 

Después de haber sido rechazadas de los muros de Morella 
las fuerzas numerosas que mandabá el General cristino Oráa, 
y avístose éste obligado á levantar el sitio, se pensó desde luego 
en hacer grabar una lámina que perpetuase aquel glorioso he­
cho de ntmas, uno de los más grandes que tuvieron lugar en 
la guerra de los siete nl'los. 

En el mismo Morella, púes, y con los escasos medios de 
iJUe entonces podía disponerse, se grabó la histórica lámina, 
de la cual se tiraron. algunos ejemplares. · 

A la terminación de la guerra, cuando la mayor parte de 
los carlistas del Maestrazgo l1ubier01J de emigrar á F rancia, 
escondióse dicha ámina y estuvo oculta muchos ai'los. Don Bue· 

!O de cu1tu a 
' 

' 

navénlura de Córdoba, que a l poco tiempo de conclu{da. lá 
guerra escribió la Vida tle Cabrera, en In cual puede decirse 
que se contiene toda la historia del ejército ca~listn del Centro¡ 
bizo grandes diligencias ¡,ara insertar esta lám1na; mas no pudo , 
conseguirlo. , . 

Recientemente, un amigo nuestro de una poblac1~n
1 

del 
Maestrazgo nos ha proporcionado un ejemplnr, que es e que 
nos ha servido para sacar la copia que ponemos en este nú-
mero. . 

La eliactitud es muy completa, pues' el trabitjo ~e h izo al 
poco 1ieinpo de haber acontecido ~quel ~e.cho glor1oso, en el 
mismo punto donde tuvo lugar, é 1nte~v1n1endo las personas 
que tomaron.la principal parte en el suceso. 

Sobre todo se ve perfectamente el sitio de la muraJIR don­
de la arlillerfa de Otáa abrió una gran brecha, por la cual se 
confiaba entrar en la plaza, pero los c.a.rlistas amontonaron 
gran cantidad de combuslible, a l que pegaron fuego; logrando, 
así, y con su arrojo, impedir que avapzasen !ns . grandes _mas.as 
de que disponía Oráa, auxiliadas por su numerosa arullena. 
T ras de aquellos m-uros tuvieron lugar hech.os muy honr~sos 
para la Causa carlista, que hoy todavía se recuerdan con or-
gullo. - , _ 

La vista de Morella y ele! castil_lo por la parle del N;o1-te, 
que es por dón<le $e verificó el asalto, así como,el c;mipn1nento 
y puntos que ocupa,ban las fuer;i:as sitiadoras, está todo toma­
do con suma precision; lo cual hace que 8C pueda ' formnr. una 
idea exacta de lo que es el n$alto de una 'plaza, despues de 
auierta la brecha, y el líéroísmo qi1e fué necesario en tan apu­
rada situación para rechazl\r á un enemigo que atacaba con 
fuerzas y elementos mucho más superiores. 

1'an pronto como el sil1o se formalizó, el Gobernador de la 
plaza mandó colocar sobre lo más alto del ,castillo una bande­
ra negra con el emblema. de la muerte, ¡iara dar á entender 
que ali( no deb{a pensarse en ninguna .capitulación, pues )a 
defensa debía ser l)asta morir. 

Don Antonio Brea . . 

(Pág. 24 I.) 

Soldado del Rey en paz como en guerra. 
Abandonando carrera y porvenir, pa~ó del cnmpo liberal al 

carlista, y ayer en los campos de batalla, 'se hizo acreedor á 
las recompensas otorgadas á los valientes, y hoy con sus pre­
ciosos escritos, elogiados á porfía por carlistas, y liberales pe­
ritos en el arle de la ' guerra, con su. influencia personal no es­
casa y con su actividad, que es asombrosa, prest:\ servicjos que 
no por dejar de ser expuestos, sQn menos ~eritorios ante el 
R •.. y anté nuestros correl igionarios: 

No nos excederemos jam~~ en cuantos elogios dediqueJios 
al distinguido Jefe carlista D. ~nlonio· Brea, pues durante los 
anos que e l Director de esta ilustración se honra cori su amis-' 
tad, se le han ofrecidó ocasiones repelidas de aquilatar los me­
recimientos, el vale r y la, modestia de uno d!! lo.s ·co.Iaboradores 
más constantes -de EL ESTA NDARTE REAL, y no encontramos 
palabras con que ponderar lo mucho que para nosotros y pnra 
tantos otros vale el Brigadier Brea. 

Su biografía la hallarán COl!lpleta nuestros amigQs en el 
Al6uvt de Persqñajes carlistas._ 

En estos breves renglones sólo nos hemos propuesto pre­
sentar en esbozo el retrato de D. Antonio Brea, como más ade-

' !ante esperamos hallar ocasión de delinear, el de su hijo don 
Reynaldo, hoy en Filipinas, el cual podríamos dejar becbo ,ya 
hoy, si dijéra1nos que en Slf en tusiasmo por la Causa, en su 
lealtad al R ... y en su actividad $iempre que de servir á éste 
y á aquélla se trata, es el 6delísimo trasunto de su· padre. 

Monumento dedicado al General Ortega: 

(Pág. 245.) 

L lama la atención en el Cuarto de Banderas· del Palacio Lo­
redán un mausoleo de mármol gris, de pequeflas dimensiones, 
pues sólo alcanza 37 centímetros de alto por 18 de ancho, 
ideado por el Sig. Luigi Gnsparini, · eminente artista Italiano, 
cuyo es el dibujo del prestnte número, y en el cual, y por bajo 
la columna tron'chada que se levanta, están guardados un me· 
chón de pelo y la llave del ataúd en que yncen los restos del 
mártir por nuestra Causa, el General Ortega, objetos ambos 
regalados á Don Carlos por el bizarro General Cnvero, ayu­
dante en 1860 del infortunado Ortega, y que estuvo también 
e.n capilla, con D. J oaquin Ello, por los sucesos de San Carlos 
de la Rápita. 

• 
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-------'------- - -------------'---------------~---
Vi$ta panorámica de Morella. 

(Pág. 248.) 

' Tuvo tal importnncin esta pinza en nuestras tres guerr'as, y 
particulnrmente en la prirnera, que nos ha parecido pertinente 
preset\)nrla, á la par que en su típico aspecto en. 18381 en el 
que ofrece hoy. · 

Cantavieja. 
(Pñg. 249.) 

Lo$ ej'ércitos del Centro la eligieron por su Cuartel general, . 
,y alg1ín día pensamos ocuparnos en EL ES'l'ANOAR'l'E REAL en 1 
las peripecias y luchas de que ha sido teatro no hace muchos 
anos. 

El dibujo de este· ndmero está tomado de un croquis del 
natural con que nos ha favorecido n\festro nuevo colaborador, 
el respetable oficial carlista D. Carlos Cruz Rodríguez, res!-

, dente hoy en se~illa. r 

• 

Páginas de un carlista. 

(Págs. 251-252-253-254.) 

\ 

Ocuparán algunos ndmero~ de esta Revistll, y sin duda los 
animados incidentes que con lenguaje, sencillo y elegante re, 
fiere et' Sr. $agredo y Escolano, ilustrados con dibujos de Pelli• 
cer Monseny, recrearán á nuestros lectores, singularmente á 
los muy jó,venes, ansiosos de ser algdn dla protagonistas en 
lanc~s de guerra, que Dios querrá vuelvan para bien de la Re· 
·ligión y definitiva salvación de la Patria. 

~ 

ras, y á recoofor~ar el espíritu con, el espectáculo, por 
decirlo así, palpitante, de todo lo que debe á su ado­
rada Espafia.» 

EL. ESTANDARTE REAr., que ya antes de su apari­
ción y muchísin10 má's después de ella ha merecido 
constantemente la atencion y carif1o especialísimos de 
J)on Carlos, es el honrado con la misión á que se alu­
de en las precedentes líneas. 

Obra ya en poder nuestro el primer cartón, y está 
próximo á llegar el segundo. Basta ver aquél, para 
comprender que no anduvo exagerad9 Marcos Lag,,­
ná al atribuir á dicho trabajo un mérito tan raro· por 
lo artístico y primoroso del trabajo. ' 
. Cuatro ser'án, probablemente, los cartones que pinte 

Gasparini, y cada uno de ellos requiere la confecci!)n 
de un cromo, el mejor ~ntre los mejores que se hayan 
publicado hasta hoy, un número indétermipado de 
tintas (tal ve~ 16 ó 18, comprendiendo el plat.i, y el 
oro), y por lo tanto un gasto superior á una Empresa 
naciente,.si no cántara ésta, . cual la ouestra1 con un 
número crecidísii:no de amigos entusiastas que por to­
dos los medios á su alcance (ratan de fomentar la lec­
tura de nuestras publicaciones, multiplicando así con 
rapidez el número de los suscritores. 

De su cqoperación necesitamos para progresivamen· 
te mejorar EL ESTANDARTE REAL y en su celo y ab· 
negación fiamos para hacer de esta Revista una ºde las 
mejores publicaciones en su género,~como de ello ha 
de ser muestra' evidentísima la publicación de los cro­
mos aludidos, que pensa_mos iniciar en uno de los pró· 
ximos ,iúmeros. · . 

Está visto que entre periodistas no cabe guardar u 1 

se~reto . 

Con ra.zón sobrada debe.n de estar quejosos nues­
tros lectores de la irregularidad con . que llega á sus 
n1an·os EL ESTANDARTE REAL. Esto, aparte el defec­
túoso servicio de Correos ~ue disfrutamos en Espafla 
bajo el dominio de todos los liberalismós, reconoce 
por causa, como ya hemos indicado otras veces, la es­
pecialidad técnica y artística de nuestra ~blicación, 
para la cual no contamos con el socorrido recurso de 
traer á esta Ilustración grabados que hayan visto la 
luz en otras, sióo que todos, absolutamente todos, de­
ben ser y son originales. · 

· Nos prometemos régnlarizar muy en breve la man­
cha de EL ESTANDARTE iEALi pero como no .sería 
esto bastante á desagraviar á los lectores de esta Re­
vista que estuvieren disgusta~os por no recibirla pun­
tualmente, y como de día en d(a es mayor la acepta­
ción que asf en la Península como en Ultramar' y en 
el Extrai:íjero va alcanzando, hemos pensado ..... 

Véase si no el carii'l.oso abttso de conjia11z_a qúe con, 
nosotros han cometido nuestros excelentes y estima· 
dos hermanos de propaganda El Legitünisla, Cile Val­
dep !i'l.as, -y La Juvenhtd Leal, de Miguelturra

1 
deseo-

. rriendo el velo que ocult~ba un proyecto del eual no 
.pensábamos dar cuenta al público hasta dentro de al- . 

Pero lean nuestros abónados lo que de,ae Venecia 
dicen á El Correo Español, y verán de lp que se trata, 

Cedemos la palabra á Marcos Laguna: . 
« Debo mencionar una obra que en estos momentos 

está ejecutando Lnigi Gasparini, el elegante y con· 
cienzudo ártista, cuyo nombre pasará á la posteri · 
dad unido á .Ja monumental obra de Ongania, La 
Basflt'ca de San Marcos, que en sus .18 tomos en folio 
va enriquecida COn las ÍnS}.lperable§ ilustraciones de 
los más eminentes pintores venecianos, y en especial 
de Gasparini. · 

»Dicha obra es ttna detaÍladá reproducción en co­
lores de la sala de armas del palaci·o borédán, cein: to­
dos los objetos que las cubren. Ocupará varios carto'­
nes y exigirá; comq es natural, bastante tiempo;· pero 
res~ltará una acabadísima obrf de ai:te, á juzgar por 
el henzo de honor, único terminado, que es una ver· 
<ladera joya. · 

»El l)uque de Madrid conservará los originales, 
pero piensa hacerlos reproducir en Espafla; de suerte 
que nuestros amigos que los posean podrán formarse 
cabal idea de lo que ~s ese 1nuseo1 ·único en su g~ner.o, 
santuario de nuestra causal panteón de nuestros hé­
r~es, sala de los grandes recuerdos, de tos grandes 
eJemplos y de las grandes esperanzas, y recinto donde 
Carlos VlI se recoge á meditar entre sus viejas bande-

guoos meses; . 
·Ha dicho el primero de los citados colegas: 
«Parece ·qu~ la .Biblioteca Tradicionalisla,cse ha pro· 

puesto editar para el ·afio 9x un lujosísimo Al?Jianaq_ue 
que superará, bajo los puntos de vista artístico y lite· 
rario, al, que ha public1,do la 1nisma Empresa en el 
presente afio, á pesar de ser éste el mejor quizás de 
los que han visto la luz en su género.¡> 

Y escribe La Juventull Leal: , 
«Según tenemos entendidp, éstá preparando la lJ.i· 

blióteca Tra,it'ct'Qt1.alista1 de ·Barcelona, un elegántísi­
mo y lujoso Almanaque para el próximo afio de 1891, 
que por lo visto va á superar en gusto é interés 2:l.·pU· 
blicado por la misqia Casa en el presente afio. · · 
/ »La .Biblioteca Xradicionalt'sla. que no perdona me· 
dio alguno para la propagand.a carlista, ·está . poniel'!do 
todo su empefio en que el Almanaque eo prepararuón 
res~lte, por todos copceptos, una verdadera ·qbr.a de 
arte; para lo cual cu~nta yn con las (!fmas de reputa· 
dos escritores, muy conocidos en el mundo d~ las Je­
iras. Estará profusametlte ilustrado con iogenioses Y 
bonitos dibujos, o:ríginales de nuestros mejores ar-. ' ' , t1stas. . 

»Cuando se puplique dicho Ahnanaque, lo anuncia· 
remo·s á nuestros suscriptores, par~ que no dejen de ad­
quirirle todos elloi:.» 

A lo dicho sólo deb~mos afladir que efectivamente 
aspiramos á qu·e nuestro Al,nanaque para 1891 supero 
en mérito artístico y literario al de 1890

1 
á pesar de lo 

cual el precio de venta será tambien el de una peseta. 
• 

.Barcelona: Impl'eiita ele lf'ict(:l Gi,·6, Corte8, JllJI bis . 

008 1\/1 1ster10 e Cttltu a 
• 

• 

• 

• 

I 



• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

t 
r 

• 

• 

• 

• • 

' 

• 

. . 

• 

lsteno de Cultura 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• • 

• 

• 

.• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 



• 

• EL ESTANDA.RTE REAL 

( 

• 

( 

' ' ' ' 

• 
·-• 

' 
• 

• 

' 
• 

., • 
, 

• 

' 
J 

' 
) 

. . 

• 

• 

SEGU~l)ü A :::3 r\.L' l'ü 

• COPI.\ DI~ UN GRABADO DE · LA J1PnCA.-DJBUJO 
. 

. \ LI\ PLU 1VIA 

• 

• • 

2008 V11n1steno de Cultura • 

• 

• 

-• 

,· 

• • 

·-

- . 

17 DE AGus·ro DE 

PC)R URGELLltS . 

., 
• •• 

• 

./' ' 

·­-

,-

-

' 

-
• 

•• -· 

--- .. 
' --· .. 

• • .. , 

-•. 
- ' • • -- -

;:.. . ... - -t jii!E•' ,.- - ·-

• 

.. -· ... -- ·-·· - -' ·-· -

.. 

• 

-
). 

-
-

• 

---::::::-;.::_ .. ~ ·1 •. , 

-

- -_ ... _ 
-· ~ -· 

•r ·. 

--:.., 

--.~ .. ·­.... __ -. ... ,¡:-­
--:-: . ., -- ·-- .. = • ...;;!· -:-

~:-~- ... ,,__ - . . 
•• ---- ;-• --- ..;. 

" .. -

• 

·--· - -
• - · 
-

¿ ·: 

' 

I 

' 
I 

( I 

1 
'¡ 

.. ,, -~ 
• 

• 
I ~ 1 

'l 
/' ' · - · - ·,c.) . ,.-.:- \,,, .. 

' .. --
.... .. 

\ 

• 



• • 
• 

• • 

• • 

• 

• • 
• 

• 
• 

• 
• 

,,. 
• • •• • 

• 

• 

• • 

• 

• • 

• • 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• • 

• • 

-008 M1r1steno de Cultura 




